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DERECHOS:

Liüerlad de examen.
Libertad de la prensa.
Libertad de asociación y de reunion
Libertad de conciencia.
Libertad de enseñanza.
Libertad de industria.
En una palabra, libertad absoluta 

par;i el hombre y el ciudadano.

REFORMAS:

justa y gratuita, institución-

Garantías de orden social y de pro­
greso , milicia nacional.

Participación en el gobierno, sufra­
gio universal.

Repartición e(|u¡tativa del impucstu.

LA VOZ DEL PUEBLO.
PERIODICO DE POLITICA, ECONOMIA SOCIAL, LITERATURA T ANUNCIOS. ’

MADRID 1 DE AGOSTO.

Confiesan nuestros enemigos su impotencia pa­
ra lucliai-, se sienten vencidos, están muertos.

Recordati, amigos, aquel entusiasmo con que 
en 1833 se saludaba en España la aurora de la li­
bertad; recordad aquel impulso enérgico con que 
ese enlusiaímo alcanzó destronar el despotismo, 
aun oficialmente organizado, como entonces pesaba 
sobre nuestra patria; recordad que por do quiera 
ha bastado para el triunlo la voluntad del pueblo, 
que fijo en su pensamiento, ha querido la emanci- 

papion y la gloria;- y esto os dirá cuál debe ser 
nuestra obligación presente.

Mirad en rededor vuestro . meditad ¡sobre lo 
que está pasando ante Vuestros ojos , fijaos en la 
disolución en que ha caído el partido que ha mono­
polizado el poder para escarnecer las leyes y en­
tronizar la audacia y el sibaritismo , irccorred con 
vuestra vista el triste cuadro que la nación presen­
ta, cuadro cuyos negros colores revelan la malé­
fica influencia de una dominación de diez años, 
comprimiendo la.s inteligencias, dominando las 
voluntades , corrompiéndolos deseos, avaluando 
con el oro la virtud, ultrajando la austeridad y la 
constancia , vendiéndolos favores y comprando las 
conciencias ; trasportaos en alas de la reflexion al 
extranjero, ved sobre que fçâgil base descansan 
los gobiernos , examinad la inquietud en que vi-

PEREGRliNACION DE GHILDE HAROLD.

Poema de Lord Byron. 

{Continuación.} 
’ LXXtV.

Vestido con magnifico' traje y vistosa capa, pero siem­
pre á pie, el ligero chulo colóca.se en el centro de la 
arena, pronto á alaear al rey del ganado mugiente, pero 
ya antes lleva leeorrido todo el redondel para que nin­
gún obstácuh) oculto malogre sus planes. Sus armas 
son la capa y la banderilla , y combate siempre desde 
cierta distancia; esto es cuanto' puede hacer el hombre 
sin la ayuda del fiel caballo , condenado ¡ay! muchas ve­
ces á derramar su sangre por él.

LXXV.

Suena 1res veces el clarín, y ya dada la señal, ábrese 
una puerta y reina la ansiedad en las apiñadas filas da 
espectadores. Lánzase de un salto á la arena el podero­
so animal, pasea á su alrededor feroces miradas, escar­
ba el suelo con su planta, pero no se dirige ciegamente 
contra el enemigo. Su frente amenazadora se vuelve á 
uno y otro lado como para calcular mejor su primer ata­
que, hiere los hijares çon su enfurecida cola, y sus ojos, 
inyectados de sangre, ruedan en sus órbitas.

ven fallos del iipoyo invencible que solo el asenti­
miento de la opinion presta á los poderes, y por 
resultado de todas e.sas consideraciones obtendréis 
la firme convicción de vuestra propia fuerza y la 
firme seguridad de vuestro próximo triunfo.

Despues de veinte años de revolución , ¿qué es 
de los ídolos que enlonces adorabais con la religion 
del martirio?

Despues de veinte años de revolución, ¿sabéis 
lo que pretenden imponerno.s nuestros enemigos?

Haber desprestigiado la ley, haber falseado vues­
tros derechos, haber destruido lodas las garantías, 
haber pisoteado vuestra dignidad de ciudadanos, 
haberos empobrecido con sus impuestos, haber ce­
gado todas las fuentes de prosperidad interior y 
eslerior, haber imposibilitado las mejoras que solo 
el espíritu de localidad realiza , haber mantenido 
en continua alarma la industria, haber olvidado 
con desprecio la agricultura y el comercio , haber 
humillado mil veces la independencia nacional; to­
do esto es muy poca cosa para los hombres de la 
situación que mil veces han fingido amar la liber­
tad y hoy os persiguen si pronunciai.s este augus­
to nombre.

Quieren mas, quieren que desviéis vuestra aten­
ción de la política para adormeceros asi con el apa­
rente oropel de los bienes materiales, que nunca al­
canzarán á realizar, y completar, favorecidos por 
vuestro descuido, los planes liberticidas que les 
dicta su corazón infernal.

LX.KVL

De repente se para; su vista se fija.... Atrás! mozo im­
prudente, atrás! prepara tu pica, este es el momento de 
morir ó de mostrar tu habilidad en detener la impetuo­
sa carrera del mónstruo. J/uévese el caballo en el mo­
mento preciso, el toro se, ve obligado ó proseguir su ca­
mino echando espumarajos de furor, y no sin salir he­
rido; corre ya por su cuéllo un arroyo de sangre. Vuelve 
leviielve cegado por el d. lor; la vara sucede á la vara, 
y sordos gemidos dan clara muestra de lo qué sufre.

LXXVII.

Revuelve otra vez: nada le detiene, ni las vara.?, ni la 
Capa, ni los atrevidos saltos de los jadeantes corceles. 
Vano es el hombre con sus armas destructuras, vana 
mas vana todavía e.s su fuerza. Ya un ágil caballo no es 
mas que un cadáver informe: oti'o (¡repugnante espectá­
culo!) abierto el vientre, muestra al través de su ensán- 
grentado aparejo las entrañas palpitantes; y aunque he­
rido de muerte, sigue arrastrando sus débiles miembros: 
vacilante y luchando siempre, sigue libertando a su due­
ño del peligro.

LXXVílí.

Vencido al fin, furioso, queda acorralado el toro en un 
punto de la arena, cubierto de banderillas, de heridas 
causadas por la pica y de sangre de los enemigos que ha 
puesto fuera de combate. Ya le rode» el espada agitan-

Abandonad las cuestiones políticas, se os dice, 
porque ellas son la revolución y la anarquía. ¿Por 
qué no decían lo mismo el año 40, 41, 42 y 43? 
Abandonad la polílica, se os repite, y vereis la so­
ciedad en bonanza y la calma en vuestro corazón 
lleno hoy de resentimiento. ¿Porqué no recomen­
daban lo mismo cuando sufrían la justa condena­
ción que merecen sus doctrinas?

Sí: dueños vosotros del poder, deseáis para el 
hombre la calma, pero la calma del cordero que 
recibe sin quejarse la cuchilla del matador. Dueños 
vosotros del poder, deseáis para la sociedad la bo­
nanza, pero la bonanza del despotismo é inamo­
vilidad que caracteriza hoy el e -tado salvaje de las 
naciones del Asia. Dueños vosotros del poder, de- 
setiis alejar la revolución, porque la revolución li­
quidaría vuestras cuentas , acabaría con vuestros 
abusos y os presentaría desnudos ante el fallo se­
vero de la historia.

Os comprendemos : para vosotros los bienes 
materiales son el veneno que intentáis suministrar 
á los pueblos; para nosotros los bienes materiales 
han de ser resultado de los morales y complemen­
to venturoso de la civilización y de la reforma.

El Clamor de ayer insinúa la especie de que el 
Sr. Bertrán de Lis, el compañero de Bravo Muri­
llo, el ministro mas impopular que ha habido en 
España, tiene probabilidades de ser llamado para 
formar un nuevo gabinete. ¡Dios nos asista!

(lo sn muleta y blandiendo el mortal acero: otra vez tra­
tará de lanzarse entre sus enemigos con la rapidez del 
rayo. ¡Rabia inútil! dirigido el trapo por mano pérfida, 
cubre sus ensangrentados ojos... todo se acabó... pronto 
la fijia rodará por la arena.

LXXIX.

Como en una vaina, introdúcese el arma mortifera en 
el mismo punto en que el robusto cuello se une á las vé- 
tebras. Detiénese..:., se estremece.... vacila en retroce­
der y va lu('go entre los aplausos de la multitud, murien­
do sin dar.esos gemidos, sin una sola convulsion. Apare­
cen las muidlas ricamente enjaezadas, y átase detrás de 
ellas el cadáver del animal (espectáculo bien dulce á los 
ojos del público!) El tiro tan ágil como bien dirigido, 
arrastra la pesada carga , y es tal. su velocidad, que ape^ 
ñas puede seguírsele con la vista.

LXXX.

tales son los sangrientos espectáculos que forman el 
principal solaz de las doncellas y de los jóvenes de Espa­
ña. Acostumbrados á la sangre desde sus mas tiernos 
años, sus corazones se gozan en la venganza y en el pe­
sar ageno. ¡Cuántas rencillas de familia turban y ensan­
grientan cada población! J/ientras que todos debieron 
reunirse en una patriótica falange para hacer freine al 
enemigo común, ¡cuántos quedan todavía en sus mise­
rables chozas, ocupados en afilar secretamente entre un 
amigo el puñal homicida!

(Continuara^



«¿Se sálvaja patria porque unos cuantos cñi- i 
p.resarios labren una fortuna colosal á costa del 
Tesoro, coslruyendo por diez lo que el Estado 
podia adquirir por cinco? ¿Se salva la patria por 
resucitar una concesión nula ó cuando menos ca­
ducada, bajo prelesto de realizar un proyecto que 
no ha tenido principio de ejecuciom^u ocho años? 
¿Se salva la patria autorizando al Banco para una 
emisión de 100.000,000 de billele^çobie los 120 
que circulan, sin aumento de su ei^iíal y solo por­
que, careciendo de negocios, guarda en sus arcas 
de reserva 104= millones en metálico?»

Desearíamos que nuestros lectores se hiederen 
cargo de las anteriores lineas insecas en El Tribu­
no ^óe vyev, y de la siguiente conleslacioH del 
mismo, con la cual estamos en un lodo conformes.

«Nosotros contestaremos que no «na y mil ye- ■ 
ces, pues creemos por el contrario que este es el 
modo de arruinarla, de desacreditarla, de ce-jar 
las fuentes de su prosperidad, de cerrar la puerta 
á su ensaodecimienlo fuluro.»

Por el ministerio de Hacienda se conlinña pnbli- 
cándo las ñolas de instrucción re-milídas á las di­
recciones del ramo, con el fin de redactar una me­
moria circunstanciada de los díferenlciS capitnlos 
que han de entrar en los presupuestos del año próxi­
mo venidero. Cuando el señor ministro baya icrmi- 
nado ?u letanía,'empezáremos' nosotros el examen 
dé esos programas (pie tienen' todo el carácter de 
los (h'stinados á los certámenes-académicos. Entre 
tanto nos limitaremos a manifestar que el Sr. Pas­
tor, implícitamente y con plena evidencia, fia venido 
á condenar el tan decantado órden financiero (bd se­
ñor Bravo Murillo. Siempre tuvimos por inmerecida 
la reputación (pie con suma ligereza at’ ih'uia.n al­
gunos al ex-ministro de la reforma reacciqnaria: 
nos alírmamos en nmrJ.ra opinion al revisar .sus 
cuentas, donde v*mos (jm^ b.tbia alcanzado á multi­
plicar el chos de la contabilidad financiera, con aquel 
lujo de publicidad que sedujo en un primer momen­
to; hov viunos confirmado este escrito por.las notas- 
referidas, donde el actual ministro declara ignora’’ 
lo que debiera saberse en su secretaría, sino fuese, 
conm era, nina ficción enganos'a el sistema, de don 
Juan Bravo.
^La Hacienda en.Esp.w se baila.e.i.r peor estado rje* 

que pudiera encontrarse en un p'ais recienlemeiile 
salido de la baibarie.

CRITICA LITERARIA.

HISTORIA GENERAL DE ESPAÑA.

POR D. MODESTO LAFDENTE.

ARTICULO 111.

Nosotros, que en filosofía como en todo somos 
amigos de situaciones despejadas y acostumbramos 
á llmnar las cosas por su verdadero nombre, mas 
que con él debamos alarmar á los hipócriias y á 
los que ó por temperamento ó por falla de convic­
ciones son cobardes, habrán observado ya nuestros' 
lectores que no hemos vacilado un solo punto al 
rechazar los cargos del señor Lafuenlc, en decla­
rarnos, no con respecto al hombre, pero si con 
respecto á la humanidad, decididamente fatalistas. 
Hoy nos hemos comprometido á examinar el prin­
cipio déla Providencia, principio que el señor La- 
fuente opone al nuestro por creerlo mas consola­
dor y santo; y hoy, aun mas-que ayer, nos cree­
mos en la obligación de ser , no sólo esplicilos, si­
no terminantes, atendido el campo que deja siem­
pre abierto esta materia á vaguedades que aborre­
cemos y hemos de aborrecer de muerte.

[Nosotros rechazarnos sin salvedad de ningún gé­
nero la idea de la Providencia, y la rechazamos;

1.° Por considerarla contradictoria en Dios, 
es decir, por considerarla inconciliable con la de 
unsér infinilamenlcsabio que ve de una sola ojea­
da la eternidad, que teniendo una ciencia intui­
tiva y no progresiva carece de la facultad de apre­
ciar como nosotros las diversas evoluciones de. una 
misma idea, que no puede, por consiguiente,, se­
guirnos en el inc lricable dédalo de nuestras anti­
nomias, ni hacer que lleguemos al través de ellas 
á otro término que el marcado por las inevitables 
leyes de nuestra especie ; especie eminentemente 
sincrética, condenada á mar. bar por medio de con­
tinuas contradicciones á la perfección áque instin ­
tivamente y sin cesar aspira;

i á.® Por ho poder concebirla separadamcnle de 
, la'idea de libertad y creer, que esta idea e¿ tam- 
¡ bien' conlradícloria en un sér cuya iiüeligcnciaab- 
: solula no puede determinar sino de un solo modo 
hos actos (le su vida. La libertad moral, efecto y

• único medio de desarrollo de núesirá imperfecta 
' razon, tiende en nosotros en virtud de nuestra per- 
! fectibilidad à limitarse y á destruirse y es de suponer 

qu%eu D os ha de haber sido destruida desde toda 
una eternidad, lo que equivale á decir que no ha 
existido. Dios, cualquiera quesea el sér que bajoeste 
nombre comprendamos, ¿no esta gcneralmenleadmi- 
lido, que lejos de ser perfectible como no.sotros, es
perfecto'? Los humanistas socios únicos que a pii- j 
mera vista parecen entenderlo de otro modo ; mas i 
¿es tampoco asi cuando sostienen que Dios no es 
lo presente, sino la humanidad abrazada en su lo» 
lalidad sin division de tiempo ni de espacio?

Estas dos razones bastan ya á nue^lio modo de
i ver para legitimar la negación contenida en este 
] articulo; mas hay aun otras, y en materia de lan­

ía gravedad no ños creemos siquiera con derecho 
para dejar de enunciarlas con claridad y con pre­
cision , por mas que no podamos esponerlas con el 
mayor delcnirniemo..,Rechazamos, ademas la ¡déa 
de la Providencia.

.3.“ Por hallar repugnante y altamente implo, 
suponer como suponen los providencialislas (jue 
un Dios, según ellos infinitamente libre g bueno, 
en vez de prevenir como podría, las guerras, las 
discordias civiles, las revoluciones y todas las saii-
gi'knlas catásU'ofcs entre que vamos siguiendo la 
•dolorosa huella de nuestros destinos, se oo-ntenta 
con estendernos la mano para sacarnos del alo’la­
dero y volver en bien el mal que habremos sufrido 
lal vez durante siglos;

4.” Por irnos lodos los dias confirmando mas 
y mas la marcha de la ciencia en que no hay ni 
puede haber .un solo hecho que no se esplique-, sin 
la intervención directa, é. inmediata de Dios, de 
una manera capaz de ácallar la voz de la incrrli- 
dumbie y tic la duda; por saber, como sabemos, 
que si hay aun hech-os que no se esplican , no és 
sinnpovque nu hemos aprendido á leer lo bastante 
en las ruinas,de lo pasado, ni han llegado á su úl ­
timo punto de desarrollo las facultades de nuestro 
'corazón nib-s dC nuestro entendimiento;

5,“ Por creer que aun cuan lo fuese admisible 
esta idea, ó la palabra Providencia no significaria 
nada tratándose de nuestra especie, ó seria y no 
podría menos de ser en-el fondo sinónima de esa 
misma fatalidad, á que se la opone mas por el de­
seo de conservar una ilusión consoladora (.[ua por­
qué así lo dicten la razon ni la concientiia ; por 
creer que entre dos palabras sinónimas debe ser 
siempre preferida la tpie es menos vaga ; por creer 
que la mas determinada aquí es la palabra fatali­
dad equivalente á la de fuerza ó á la de ley inevi- 
R'ble;

6.” Por considerarla, finalmente , anli-eienlí- 
fica, anli-filosófica , anti-histórica y sobre lodo 

, anti-religiosa, '
Ignoramos el grado de fuerza que tendrán para 

el señor Lafuente estas razones ; mas deseamos 
hasta donde cabe que las pese en la balanza de 
su buen juicio , y si las encuentra erradas las re­
fute. Con esta ocasión aducirá lal vez algunas en 
favor [de su principio , cuya defensa, lo con­
fesamos à pe.'ar nuestro, hemos buscado inútilmen­
te én las páginas de su pobre y desgraciada bis- 
loiia. En este triste libro , ¿porqué no decirlo? en 
este triste libro no solo no viene nada defendido; 
no viene nada espuesto, no viene sino revelada una 
es-pantosa confusion de ideas

Rechaza el señor Lafuenlc, por ejemplo, el fa­
talismo, ó por mejor decir la idea de una ley in­
evitable para nuestra especie ; y á renglón segui­
do se declara en favor de «esa Providencia que 
guia al Universo en su magesluosa marcha por las 
inmensidades del tiempo y del espacio» consigna 
que «el que íríisó sus órbitas á los planetas no po­
dia haber dejado á la humanidad entregada á un 
impulso ciego»; había ch ía misma inlroducion, y 
en distintos puntos de su historia de leyes genera­
les é inmutables que rigen la gran familia huma­
na. Dcbereiiios detenernos en demostrar la con­
tradicción, cuando esta contradicción salla á los 
ojos? ¿En uueslro artículo anterior decíamos que 
el señor Lafuente no comprende la verdadera sig­
nificación de la palabra fatalismo: ¿no'podríamos 
decir hoy con mas razon que tampoco entiende lo 
qué significa providencial

Entre su sislenia y el nuestro , si es que sistema 
puede llamarse al conjunto de ideas incoherentes y 
coulrapuestasque ha vertido, existe cuando mas la

diferencia de que nosotros nos' detenemos en las le- 
yes y él renionta basta el que .según su par.ejcev. las 
ha dictado; mas ¿en qué distingue esencialmente el 
hecho nuestros dos sistemas?

Somos duros; pero lo somos Vanto porque lo 
merece la obra, como porque quisiéramos que el 
Sr. Lafuenlc levantase su poderosa voz y se espli- 
case, inas que fuese desde los alios escaños de 
esa sabia Academia de la Historia, ante la cual, 
merced alan grandes y /ilnsófie,os IrabajQS, debe­
mos cubrirnos de respeto, ¿Se cumplirán alguna 
vez nuestros deseos?

CfiOMISft ESTRAfiJEfiA. ■

El Asia, donde la humanidad empezó su carrera, 
desarrollándose y adquiriendo un grado sorpren­
dente de civilización, ha venido á caer en el maras­
mo despues de haber dotado al mundo de grandes 
ideas. El móvimienlo que hoy se opera en China, 
podrá influir para qu« esa parle del globo lome 
nueva vida y entre en la. carrera de la civilización 
presentando-su contingente para ayudar á la solu­
ción de las glandes cuestiones que hoy se agitan.

La Europa qUe ha tanto tiempo marchaba al fren­
te del progreso, se siente debilitada en su ingrata 
tarea y parece desmayar en el momento próximo 
á 1 a r e a 1 i za c i o n d e Lo s vast os p l a a es’ qu e, á pesar 
de las persecuciones y. desdeñosa apatía de los 
contemporáneos, han sabido coordinar los filósofos 
modernos, resolviendo los gravísimos problemas 
qu^b ciencia agita-, ■ • ■ . : :

No se han co.iylenlado los reaccionarios con re- 
iardar la subid-a al poder de los que profesan la 
idea nueva dé que uua vez elevados y cuándo el 
pueblo, demostrando su poder y energia alpar que 
regenerado por el espíritu vivificador que traen 
qonsigo nuestros tiempos , prelendia realizar los 
principios fundainentales encarnando en los hechos 
sociales, la libertad, \i\ igualdad,y la fraternidad; 

•Siguiendo’éllos bis máximas maquiavélicas, aparen­
taron adherirse a la nueva situaéion para minarla 
por su base. Repelidas veces se ha calificado con 
los epilelos de revolucionarios y demagogos á los 
apóstoles de las nuevas doctrinas. Y nosotros pre­
guntaríamos, ¿quién, es el vévehu-ion arlo? ¿líLque'- 

■ vista la corrupción adoptada como sistema en la 
córte de Luís Felipe reclanáaba un cambio en la po­
lítica, ó aquel gobierno que llevando en su seno 
gérmenes inle podneduinbre se lanzó imprudente 
contra la opinion del pais á hechos de fuerza? 
¿Quién lo.fue despues? ¿La< asambleas de manda­
tarios que cercenaban.cad-a dia los derechos, ó el 
pueblo soberano qué declamaba de aquellós solo el 
cumplimiento de un deber? ¿Y quién , por último, 
en ef2 de diciembre? ¿El que jurando, fidelidad á 
las decisiones,del pueblo recibió una; amnistía d.e 
lo.< precedentes, de su vida, ,:y por, el prestigio de 
un nombre la honra de ser representante y presi­
dente de la República, y despues SO pretéslo de sal­
var la sociedad encadenó nuevamente á la Fran­
cia y restableció la institución que. por. tres veces 
cayera en el es|)acio de 50, años,. ,ó-, la ciudad ,de 
Paris que en lucha desigual salió á defenderla Cons­
titución en las cal tés? •

En la cuestión , debhtidá boy por la diplomá- 
cia europea, ¿quiénha sido el agresor? ¿quiéula ha 
planteado en términos que ,no ppucdtv resol verseo 
dignamente, sino por las armas? La Rusia, re­
presentante del absolutismo. Hé aquí como los dic­
tados aplicados á . los riíforni?dores que pretenelen 
introducir el orden y la libertad para evitar el caos 
actual en que lodo se halla' envuelto, son mas pro­
pios para calificar á los que nos oprimen.

.H'é aquí también la causa de esa atonía en la 
vida de la Europa; hé aquí cómo ; debilitada por 
incesantes esfuerzos parece t Soñolienta , contribu­
yendo mucho á ello el trabajo (h.i estudio que se 
practica. -

No es de temer que la Europa falle á sus debe­
ros ; pero si tal sucediese, la suslituina la Amé­
rica , esa émula generosa de/ nuestro conlinenle. 
Este es el resultado que nos prometen las últimas 
noticias, y por este motivo nos damos el parabién. 
Las inslilucion.es son respetadas en el interior; las 
doctrinas de emancipación de los esclavos ganan 
terreno, los sistemas mas ádelan'lados están ensá- 
yándese en varios puntos de^.lá Union americana y 
el reciente suceso de Smirna, nos dá á conocer 
qué si la civilización y libcrl'ád quédaráq vencidas 
eñ la lucha terrible poi los bárbaros del Norte» 
hay allí un baluarte inespugnable, y fuerza y ener- 

1 r-gia para rejuvenecer á la caduca Europa.



Las noticias que hoy léíibmos del teatro tlipío- ¡ 
málico europeo no adelantan nada; redúcen.se á !
conjelurar sobre las mayores ó menores probabili ­
dades: tie guerra; pero nada digno puede esperarse 
del pueblo, interesado, que en su insliiilo preveia 
masque lodos los diplomáticos del mundo, no 
corla esta situación , y dá á esle asunto el sesgo 
natural,

■ Nuestros correspoosales , tanto de París como 
• de Londres y Bélgica, nos pintan muy triste la si- 
i tuacion de esos países. El trato que reina en la 
: nueva corle, del 2 de diciembre, los gastos que se 
hacen en el último punto para celebrar el enlace 
del heredero y la paralización de los negocios en 
Inglaterra han dado un prodigioso desarrollo á la 
miseria formando un contraste desgarrador. En 
Italia y demás puntos sigue la reacción eleric-al 
apoderándose de la enseñanza y entregándose á 
lamentables eslravíos; y llamamos también la alen- 
cion sobre lo que en Portugal ocurre.

PouïL'Gxi,. L.is iioLicias que tenemos <le esta iiacipn 
; Iicrmaii.i ¡ilcarizaii al 2 del actual, las de Lisboa,)' al 50 

Jas de la ¡fuslre Ciudad de Coimbra.
La cámara de los pares discutió el 1.” el asunto rui­

doso de la 'péíísion del conde de Peiiafiel. La mayoría 
votó, según A.Jievolacao (le Sepíembro, (¡ue la pension 
debía ser eterna, como la familia de los metías y como 
la historia geiieológica de la’ casa real, donde los párvu­
los encuentran toiloal peculio de su ciencia, v donde el 
lector popular eiiimeiilra pruebas de grandes eseáud.a- 
Jos, (le venta de los cargos públicos y contr.itó.s de. los 
Jidélísim'ós’pOrtugiicses cbn lus Fclipesde Castilla, «lüg- 
•nó's'parésV cúñeluye, cómo és ipre liriiidástids boy ;d 
• conde de Peúáiiel con 6.400,000 reís cuando habéis 
• muerto à tauto.s ¡inqiietarios de óüeios? ¿Pfo sabíais (juc 
• ese conde convirtii) en hereditarios unos 400,000 reis 
• que solo eran vitalicios? Sabed (¡ue babeis cnmeiido la 
• mayor de las iujuslicias.»

El (lia l.° comenzó la di.,si’us¡oifen la cámara (’lectiva 
acerca de las carreteras delTl/inbo; hasta el dia no s(» ha- 
hian O(.!upa(lü lo.s di¡iuta(lus de otro asunto tan vital para 
el pueblo lusitano. ..

Continúan con gran animación los trabajos del ferro­
carril dé Lisboa á Badajoz, habiendo llegado áia prime- 

: ra ciudad los,scfiores Waring, Shaw y Tinker, directo- 
í res, y cl sedor Valentine ; ingeniero de dicho camino 
. ferrado.
' El 2 por la larde quedaron los fondos portugiteses à 
1 43 por 101).

Los rumores de (¡ue el nuncio de. su santidad en Li.s- 
: boa halda pedido sus pasaportes al gobierno de doña 
i J/aria (hila Gloria, es según opinion de O Observador 

de Coimbra, una anmnaza inesplicable. «¿Qué hará el 
I •gobierno, pregunta, si asi sucede.'' Nosotros somos de 
, •opinion (¡ue 110'debe dudar en concedérselos, ¡lorqnií 

’•vale'tmis el díirecho del pueblo ¡lortiigué.s (¡ue el del 
j®mismo ¡lapa. ¿Que nos ¡mede résultait secuestrarnos 
'•del gremio de la iglesia ? No lo tememos, ¡ior(¡ue una 

-’•alucinación instantánea no debe llevar á la curia ro- 
: “inana hasta el cstremo de despreciar nuestras ¡ireroga- 

«'livas, no debe conducirla á la violación de nuestros fue- 
•ros.

• Si ,se no.s Condena no seremos nosotros los (¡ue su- 
' •frimos, sino los ¡ireccptds inas res¡)etables de la igle.ba 
•y las prescri¡)cione.s mas sagradas del derecho.......  Y 
•si la curia romana llega à .semejantes cscesos, nada nos 

: •importa: tenemos la justicia ¡mr nuestra parte: .lUtes 
• inil vece.s nuestra condena (¡ue la violación de las leyes 

! .’Illas sanias ó inqirescriplibles. E.s necesario o¡inner una 
-• resistencia ■enérgica á la mas audaz de l >s usur¡ia- 

„ »cioncs.«
A Revolucao de Sepíembro, A Esperanza, O Paría- 

gueso, A -A^dcaa, A iniprenla, A Eeg, y A .Jiislieia de 
Lisboa. O Ecco Popular, () Nacional, O Rraz Tizana, 

; O Jornal do Pov.o, A Concordia, O Porlugal, O Cro­
nista. y O Periódico dos Pobres, óe Oporlo-, O Ubserva- 

' idor de. Coimbra y O Caiupeao do Vonga, únicos diarios 
politicos (¡ue actualmente Ven la luz pública , en l.i na- 
túíiQ.vccina todos sc quejan-de (¡ue el gobierno no trate 

’desócorrer con los medios pod'crósos ile (¡ne di-poiie 
*para evitar la niiseiia (¡ue indudablemente aguarda á 
, muchos agricultorea á consecuencia de la enfermedad 
que sufren en escala ascendente, todos los principales 
viñedos de tan rico ¡¡ais.

j Según leemos en :dgniro.s de los citados diarios de 
(Lisboa, acab.ilni de llegar á aquella ciudad el eslribuno 
pdel jiueido, hoy odiioso concusionario, conde de Thó- 
í«iar; • • - A ' ■

( .Espérase muy luego en la córte á la viuda del ex-rey 
ide las barricadas (Luis Felipe) cuya señora parece.huber 
jCscogido el templado (lima de a(¡uella ciudad, en donde 
"cree poder restablecer pronto’ su quebrantada.salud.

Francia. Según leemos en el Journal de Rennes, 
¿parece (¡ue h policia ha .ido en busca de Mr. Falloiix y j 
•ide M. de Seré, a consecuencia de cierlo,s discursos pro-' : 
énuheiados en una sesión de la .Sociedad d'e.San Vicenle 
Me, Paul.- ■ '
" El 29 liego á Tolon^ • procedente de Constanlinopla, 
tCl vapor d'e-guerra .G/í?(/J¿(z/, que salió de la capital del 
fiinperio turco el 25. Era esperado,cu Marsella: peno los 
A¡enios contrarios le han obligado á arribar á Tuloii.
■ Suiz.\. El número de lo.s Tesineses e.sjuilsailos por 
kl Ausiria es (le G2I2, de lo.s euale.s muy pocos han po- . 
Mido pasar la frontera. Ademas los 1res o cuatro mil que 
fUntes iban á irah.ijar à Lombardia. .
if - Utros -HJOü trabajadoras en seda del sole) distrito de ; 
®én.dricio, que leniau Ocupación en las fábricas inmedia- 
'las á la frontera, ban quedado sin poder entrar en los 
estados austriaco's, á causa del bloqueo.

, Turquía. Reina grande agitación promovida por el 
oro de Rusia y por la escasez de viveres que ,á cons.icuon- 
jcia (le la ocupación de loÿ principado’s so deja sentir. ,)

Dicfi Lrt Pah’ië pctiódicó niinislcrUii de Paris ?
b La s averiguaciones, (jiic liemos íiecíio conlirñiall li> 

(¡111! (Iigiinos ayer acerca de un nuevo proyecto de tran­
sacción elaborado en Viena por los represenlantes de 
Francia, Inglaterra y Austria, con arreglo á las instruc­
ciones desús resp'ictiv«s gobiei'iios.

Los bases del ari eghi son aceptables de todo punto 
para el emperador de Rusia, á menos que. no h.ava toma. 

. do el ¡ñu tido de alterar la paz de Europa.
Para el caso de (¡ue el Czar rehusase la.s nuevas pro"' 

posiciones emanadas de lo.s r(’pre.s(!nlante.s de. las poten­
cias cu Viena, (lícese que el gobierno aiistriaco se ha 
comprometido à hacer causa común con Francia é Ingla­
terra contra Rusia.

La res¡uicsta del Czar á csta.s comunicaciones nose re­
cibirá hasta el 1.) de agosto.»

Ibista el 20, (il ¡irineipe (hi Yalaquia nada habia dicho, 
pero la Puerta esperaba recibir de un instante ;'i otro un 
mensaje parecido. Tan luego como el Diván tuvo noticia 
de un acto de tal gravcdail, convoeo á los representantes 
de Inglaterra , Francia, Austria y Prusia, sometiendo á 
sms consejos esta cuestión.

La conierencia duraba ;i la salida de los últimos des- 
¡lachos, aunque el sultán habia llamado á su ininistro. 
De un instante á otro se leinian conibctos en Conslanli- 

I no¡da jior la cscilacion de los inusulmanes. En Ale¡)O y 
j Damasco estos temores eran ma:s vivos y fundados. AI 

propio tiempo en todo Oriente se dice que lo.s griegos 
trabajan mucho para la reconstitución de un imperio 
bizantino, a cuya cabeza se colocaria el hijo segundo del 
emperador de ¡liisia.

Ecipro. Al Denís^che wolsksbaíle escriben de Ale- 
ja lid ría. con fecha 20 de julio, que aquel mismo dia lia’- 
nia salido (Ici ¡merlo la escuadra egipcia, llevando al.ior- 
úo'tres mil hombres.

■Ulíintas noticias dePeorreo de lio)/. Una carta de.- 
Paris dirigida a un periódico de Lóndres, anuncia (¡ue .el 
gobierno ruso halda enviado un agente áU. JJa.vre'para

1 comprar Ims vapore.s americaiiiis Pranldin g .líumbuldt 
y aumentar con ello.s su escuaiíra. El gobierno ruso ofre­
ció ¡mr ellos 950,001) diiio,-:,, Parece, qce esta noticia' no 
carece de fundamento, y .mucho se teme (¡ne antes ¿le 
¡loe.o tiempo, (¡nede iiilçrrniiqiida la coninnicacion por 
vajtor entre los puerlo.s di; Nneva-Wirk y del Havre.

■ El general ruso Geeiiki salió el IGde julio de lo.s prin­
cipados con dirección á Conslantinoida. Lleva..ma.carta 
.del pr¡nci¡)e GorschakoJl ¡lara Reschid-Bajá invitando á 
este para (¡ue no mande á las tropas turcas pasar el Da; 
nuhiu á lili de no neutralizar las intenciones pacílicas -déí 
Czar.

El Diario.de Consíantinopla anuncia «que un ejercito 
considi-rable se concentra cerca (ie Erzoroiim; y (¡ue el 
c.mbajador dç Rusia hace todos lo.s,esfuerzo.s posibles para 
determinar al Shah de Persia á declarar la guerra á la 
Tqrqiiia.

Se confirma cuanto hoy copiamos en otro lugar de este 
número del Diario de los Debates, sobie haberse hecho 
en cierto m.odo independiente de la Puerta la Moldavia. 
Ademas (lice el JRorning Post: ’Parece que el enqierá- 
(lor de Rusia ha prohibido jior un decreto a los liuspo- 
dares de Moldavia y de Valaquia que paguen tributo ásu 
soberano legitimo, y que manlcjigan ninguna relación 
con el gobierno lurco. Este decretu es una violación del 
empeño sialemne (¡ue la Rusia anuncioen la proclama del 
princi¡ie. (¡ortchakuff de no mezclarse en los asnnto.s iii- 
tenores de los ¡irincipado.s ni menoscabar el poder délas 
autoridade.s constituidas. Díc.ese que el sultán ha llama­
do á ios h'ospodares á Constauliuopla. y que cuando estos 
salieron de Jass.y y de Bucharest Jos cónsules de Ingla­
terra y Francia debiaii (¡uilar su.s pabellenes ¡lor no ¡lO- 

i (1er reconocerla autoridad ¡legal de lo.s rusos. E.'le nue­
vo acto de agresión de la Rusia, en el momento en que 
.se hacen esfuerzos ¡tara conservar la ¡taz, es sensible y de 
malagüero.’

El Senado de Belgrave continua estrechando al priiici- 
cqie Alejandro, para qui? abdique; ¡lero como tiene gran 

( partido se niega á ello. Témese una guerra civil en 
Servi,),

Con fecha 21 de juliodicen de San Petersbyrgo qce el 
dia anterior el enqierador habia dado una gran fiesta cu 
su palaci-o, durante la cual los embajadorcs^le JiiglaZei ra 
y Francia hahiaii sido el objeto de las,atenciones particu­
lares de S. Jd. I.

El (lia 24 anchi en el puerto de Stettin (Prusia) una 
fragata de va¡)or rusa y se es¡ieran allí otros muchos bu- 
(¡11 e.s ligeros del mismo im¡)erio.

El di,) 17 (le julio llegó á Odessa el gran dn(¡uc Cons­
tantino de Rusia, gran almirante de'todas la.s escuadras 
del Czar, y le acoippafía un numeroso personal .de oficia­
les y de ingenieros que van á ejecu tar trabajos hidrográfi­
cos á lo largo de las costas de la Crimea. El gran duque 
Couslantiuo se dirige á Sebastopol para inspeccionar las 
(los divisíiuies navales del mar Negro.i

En la bolsa de Pari.s del dia i!, el 5 por 100 francés se 
cotizó á 77—Gü, el 4 1}2 por lÜO à 102—90, el .5 por '100 
español a 4G I¡2; la deuda interior de Esjiaña, nuevos tí­
tulos, á 42 1¡4, y. la diferida, á 22 7[íi.

Rusia. Los consiilerables armamentos íjue actual- 
l' mente prepara él emperador Nicolás, serian basiantes á 

demostrarlo dificil , y tal vez imposible, de un arre­
glo ¡j¡ieific() sobre las diférencias con el Sultán. Además 
de jas numerosas é im¡)onenles fuerzas con que hov 
cuenta, acaba de publicar un ukase mandando hacer' va" 
rias quintas y levas para el ejércifó á saber: siete liom- 
brés por mil púla parte orientai del imperio; ademásTre.s 
boni brins por mil en la misma par,te , para igúalar.se con 
los hombres que ha dado la parlé occidénlal. Otros 1res 
hombres por mil en varias ¡irovincias (¡ue hablan sido ■ 
esceptuaiias ¡mr las malas cosecha.'?, y finalmcnt(!, diez í 
honjbres por mil sobre bis judíos. Otras varias ¡uovin-) j 
Cias debían dar parlictibarmcnle mas reclutas, en virtud 
de otro ukase de J,i misma fecha.

' A un (liário alcmrn escriben de.San Petersburgo, con 
fecha 21 de julio, lo (¡ue sigue;

«Lo.s armamentos continúan sin interrupción cu el 
interior (fel imperio. Eos batallones dé reserva del cuar- 
t() cuér¡m de inlánleria se han coaicenírado cerca de 

I 'lula. La guardia y las divisiqnés de granaderos ocupan

toilavia el caróparaenio ¿ft lasinmcdiaéioüeá (le Krasuoie- 
Selo y de Bados't, no lejas de Galchina. Continúan las 
maniobra.^ deambo.s cue!'¡).o,s, que componen una fuerza 

, electiva do 100,090 hombres.’
i La Rusia reclama ahora de la Persia una sunia de ochen-' 
I til millones do rublos que la es en deber. En pago exije 
í la cesión de la provincia de Tauris, una de la.s mas im­

portantes de la Persia que confina con el mar Caspio. 
Como este territorio vale inas de los óchenla millones de 
rublos, la Rusia abonaría á la Persia la diferencia en di­
nero contante.

j Aim tandad^. Leemos en el A\'erland Athenceum que 
á eonseciicncia de la sequía han muerto en Calcutta mil

■ cien persona.s en solo diez dias.
El cólera. Escriben de Copenhague à La Nation de 

brnsela.s (¡ue desde que se ha declarado el cólera en 
aquella ciudad se contaban 4134 atacados, 2172 de los 
cuales habian ya sucumbido. Parece que el rev habia ce­
lebrado i.u consejo de ministros cstraordiñarios para 
tmuparse de. bis medidas que era necesario tomar á fin 
(le hacer Irente cuanto ante.s á la terrible epidemi,a que 
ti eu o aterrados á los pacilico.s vecinos de dicha ca­
pital.

CRONICA DE PROVINCIAS.

El ayiinfamieni'j de Sanliicar de Barrameda- ha 
dirijido lilla esposicion al gobierno, pidiendo que la 
inea (le Ierro-carril (¡lie V,a a e.siablecerse de Sevi- 
!a a Cadiz interese, al rio Guadalquivir, partiendo 
a via Iciiea (lesdo el muelle de Bonanza directa- 

men;^ a eni¡miniar con el ferro carril de Jerez al 
i rocadero. on e.sio se eviiaria que el pueblo de 
Sanhiçar suínese los porjuicios.que poi- necesidad 
«leben seguiiscM esiableciéiidose directamente el 
Ierro carril de Sevühi a Cádiz.

íle aijui lo que- no.s dice nuestro corresponsal de 
hivas con fecha ol nlliino acerca de las nuevast en- 
lativas dtí los cabecillas Cabrera y Miirsal;

«Varias son las conjetinas que se han formado 
sobre 1,1^ aproximación de Cabrera y el C'abécilla 
Marsal. Según la.s noticias que tengo de Figue ras? v 
Ceroma no puedo por mi parle afirmar que dichos 
^.^ ‘1^ oslen cum|j!elameufe decididos á entrar 
en Es.pana; hartas pruebas tienen de los seiilimienlos 
enuneniemenle liberales que abriga el pueblo espa- 
noi y la sed de libertad que liene acosados á los 
pueblos por laníos áños.

Peí o no habiendo por otro lado una certeza que 
le (lesmienia, y con motivo de esas uegociociones 
(Iqdoniaticas para la nnion'de los principes de Es- 
pana y Porlugal nada tendría de eslraño ni me 
sorprendería que viésemos oirá vez en campaña la 
borna y el .solideo.

Eli esfe caso creo ñrmemente que el pueblo sabrá 
rechazares con la energía y heroísmo que lanías 
veces lia demostrado. Mas no .«;« crea por esto quo el 
reciiazar la bandera de Monieniolin sea aprobar el 
sislfcina del acliial gobierdo, cuya represión bien 
puede figurar al lado del mas abominable absolu­
tismo. El pueblo rechazará la bandera del primero, 
presciridiendó de personas, la rechazara porque sus 

.principios se oponen á su libertad, y porque nalural- 
int n, e aboi I ece todo a (juel lo que tiende a esclavizar­
le. En otro sentido, (H pueblo está harto desconten­
to para tomar las armas en Lavor deqiiien le tiraniza.

De Viinria escriben al Tribuno las siguientes lison­
jeras liue,is para l.i España.

«Pi eciso se hace suponer ó que la España se pro- 
- pongaaliiciúar a sus lectores óijiieel corresponsal que 
dicho periódico tiene en Victoria sea un óplimisia 
de primer órden o alguno de los queconieiilos con 
el lufroii de los empleos todo lo ven de color de 
rosa. ' '

Decimos c$(o porque en la España del 2G del pa- 
.sado se insería una carta de esta ciudad, en* donde 
se espresa que las personas sensatas de la población 
han acogido como el mayor beneficio que se haya po­
dido hacer á este país el nombramiento para gober­
nador de esta provincia dedon Benito Maria de Vivan­
co. Pero no es asi, y con perdón sea dicho del referi­
do corresponsal; lo que verdaderamente ha produci­
do el nombramienio de dicho señor ha sido el de una 
especie de ,estupor y de Ja mayor estrañeza'» .

La España. Alucinar á sus lectores! qué impusln- 
ra! V esto es lo mismo que decir la España tinge no­
ticias y que-por lo mismo...Fingir y..-, equivocarse 
un órgano del ministerio! Vamos esta falla de res­
peto á tan alfa senorá da una idea de como está la 
moralización en estos tiempos: . ■

Caridad evangélica. El cura del Ferrol continúa 
todavía exijiendo ti las infelices viudas, conlravj.nien- 
dü asi y burlándose de un real decreto que pre­
viene lo contrario y fallando á lo mas sagrado de^u 
ministerio que es la caridad.

Si el gabierno casligase semejante conduela con 
lo que la ley previene contra los que se ríen de ella 
deíraudando los intereses del prójimo, ni sucederían 
escándalos de. esta naturaleza, ni veriainosla horri­
ble profadacion que ciertos baslanle número co- 
meleu.



CRONICA DE LA CAPITAL. PARTE OFSCIAL.

Los periódicos de Madaid al de- 
numero donde fueron cojidos los

A/as sobKK À<w£Li-n.
tallar' la calió, y casa y

■iuo,adores (le que hicimos mención ayer, dicen todos que 
enîre-â(pi«!los los bahia que perleuecon Aclases respe- 
inbles. No citan los^ nombre.^ ni apellidos (le estos, pero 
si citan con Itüía.s sus letras has de ciertas personas per- 
tcneciciilcs á la clase, poniuu, distinción (¡ue no com|iren- 
dcnio- cierla.m.eiile, y (¡uç- (lesearíamos ver abandonada 
por los (lia'rio's que si'llaui.in libcrali-s.

Eos (¡úd gozan do nna po.'icion y (le la coiisolerrrion 

prcnsibles aclosde la vida (uivada; mas lus que l,iilos dií 
freno lúira sus paciones, fallos de dirci'eion para sus iiis- 
ÚHlos, sin.existí iicia pública, sin -posicioii olicial (¡He le.s 

ce,-.(|ue los- qi.H*cu lod O'do.s .países .atraco a las clases 
ínlimas; estos no cncucnlran couqia^iou, ni tole-rancia 
ni dc-fciisiyriis. . - < • ...

No.iOii os no queremos-complicidad cu semejante, iiijus- 
licia.

No fiíer.i ma'!o (|ue los srfiores celadores 
(•lt;i (le cuando en cu.nido por algunos

a Yccessubeu amas de una can tillad regular. '
Eqgii.h’.i’.io soci.ti.. En lines de julio exislian en el líos , 

picio (le, esta córte -1995 oCoíiídos; • • 
. En el bospitd de San Juam de Dios había en la misma 
fecha 272 cufei inos.

Los a.ciigídos.en el colegio de Ditsanqiaradiis eran 208,
- :D¡iT.tú,ES.i -El diarih ministerial ocupa dos columnas 
énlcrasén la descripción del lujoso baile en el redi pa­
lacio., ,

N()s at.egr.xmos. ¿No c's ciért'o (¡ué dos y dos con cua­
tro? . ' • .

Pues laminen es cierto;-que un humilde, (’.alitante, ha 
conlraido matrimonio cou ana de las mas eneumorudas 
señoras de la arislocraiúa francesa. No.s alegramos: mu- 
tlío de esA: combinación dc' ¡sa}igrei,‘\.M distiptas, tan 
distantes entre si.

El PEixiino Y L.x .cRixn.A,' E.s un hecho público en día- 
(Irid qin; un pçiiHjro (persinia con,estableciinitínlo abierto 
es decir , .amo .dfî.,ç3sa). quiso eugá.ñar niiseraldemcnteA 
una (iriadá (Icz spi'vicio qiieí. iKgSiibienilp, deer, le bahia 
préguulailo' si Icnia ' afguii vahai- n'n' billete de Baiiiio de 
5901’ cales ,'á lo (¡ué codte.-foh:'! 'amo dé casa (¡ue vó.

Esta ’(w-(ilra priiebii'aíe hviiíjuslicia con que se deíien 
de' la neéesidad dp. 'qubdoç’criadu.s tengancada uini su 
cartilla. Por qué no se. exije igualmente á lo.s amos uor 
cartilla (londec.on.oUe.,1.1 ■coH(lucta;i¡ue observan con sus 
criados.’' ¿Por veuLur¿i no .ys ina.s fác.il que aquéllos aliu- 
sen de eslos que..,h) conL^auio? ¿No. pueden valerse en 
perjuicio (h: sus 'cébidos .de la. considero'cion de que go­
zan, (16 sil lisayor désarridb) iutclectual ('gcncralmcnlcj 
y (h* l’.i dependencia'(;n (¡ue viven'estos,’'

Desearíamos que se volvii'se á agitar la cuestión de 
las cartillas para'viTr como (>¡010111 los diarios que menos ' 
ajiartadu.s están (le la Voz ! DEL P.oedlo.

A .PROPÓSITO. A ¡iropósito d.e lo (jire decimos en una 
de nuestras-gacetillas , véas,o lo quedeemos en un diario 
'de. hójh ;
" '-Pareíic.quc noche.s pasadas al salir de un calé (le 
mala mliéfte, c'ércáúo á iinó (le los prin.çipahîs teatros, 
slbdidnvú alguiiiís palOs en "mía rcyertí á .algunos jóve­
nes bastante c,onócidos en la Corte.»

Si los jóvenes in-i-iicádos'pertenecieran á la clase , en 
cuya eilucacion no entra charle- de conducirse cu ¡lúbli- 
.co\ y qm-. p.oi; tanto no qnicdien aprenderlo, segura­
mente sf hubieran i,estampado sus nombres, y sn^álias 
si lo,.- bnbici¡tu,tenido. ,

¿Y m') son mas ácri;cdor.cs .á c.on.sidcraciones los ulli- 
ino.s que los prime-ros?

NoriGiA. oiini.x.Md.x, Recorre las calles de (Madrid una 
cqmpañia éoiiqnicsla de músicos, danzante.s jy cantores. 

' Es'a(|Utl un anciano, los segundos , dos mimhachiis, la.s 
'úl tiinas'dos niñ'a.s. Es' cósa iiidudablcmcnly cierta que 
su género hle/'vida ha de tener funestas consecuencias 
páralos cit.ido.s individuos, como es indudablemente 
eterto'» (pie'el 'giildérnó, sin nécesidád de aumentar el 
presupuesto', podri i (y debe) proporcionnr, abrigo, edu­
cación y añedios de subsistencia, á estos y otros inleliccs 
abandunádos. . - ;,

Bien saberaps que nuestras palabras no serán toma- 
da.s.en consideración, que ningún bien inmediato vamo.s 
á proppi’éiónar. á lo,s infelices á (¡ui(;ncs aludimos, pero 
U(i podémo.s pasar eú sijen'cio hécíiós (le este género, 
y nuestro deber es hacerlos públicós para que à luerza 
dé- repetirlos fije en ellos-'su atención el pueblo , reco­
nozca en.nnaslra VOZ la- suya, y se; ejercite en reflexionar 
ace.ro-ade- la: relación-que guardan sus derecho.s y sus 
.cargas, asi como geérea sic.la que existecnlrc lasobliga- 

. ciongs (le los gobiernos y sil cumplimiento.
. . CpBfO. . Anteayer, (¡uiñló abierto,el pago de la.s clases 

pasivas d(í 1.1 tesureria de la real casa. La mensualidad 
que perciben los jubihado.s correspondí; nada ineno.s que 
á enero dr 1852, y la de las'viudas nada menos que à 
inarlíÁ del mismer año'. '

Ó'tfséRV.áéhox. ‘ Espéraniós qiie la.s personas entendidas 
no podráiV menos ile/couvenir c.on tiososros en (¡ue nues- 
triiltacetilla se va HácieTuln cuda dia mas monótona, mas 
drploradora, mus lament adtira y mas pesada. Si asi su- 

' cede; tendrá una particular complacencia en ver que 
f uo es único cu su opinion

• ■ ■ . El Gacetillero.

GACETILLA CATOLICA.

SEGUN ELC^ÍENDAKIO GREGORIANO,
San Cayetano y San Alberto de Sicilia,

La Gacela de ai/er. Por'el ministerio de Hacienda se 
remite á la dirección de rentas estancadas la signieule.

Nota dé lo.s pantos de que deba tratar ¡a memoria que 
ha deIfi dirección general de renias están cadas 

redactar, acerca del estado de las rentas gáe 
ristra. -

iiiiiii.miaciiHi,

Renta de la sal. 

de, salinas (¡ue. hay en el reino, 
se V pumo en (fue c.>táu .■'iln.c 

(liijo al año, por Icnnino medí 
cu I I (¡Hiu(¡HCHÍo de líláB y 1

duraiilcAd mismo tiempo.
B '”*-Ls Número y cla-e (le 1 
cu el reino Y <le las e.sporlat 
años del último qiiiiKpuciqu.

, (le çoiiilüccitH) IciTi'sîri’ y

(le afiucllosjifios.. j.-Lds p(Tr Lo­ li.
dos conceptos, y caulid.id l-iqnida- que restillo aQavor del 
Tesoro, cu cada uno de, los ultimos cinco anos. ,

6.® Coste, tola! (¡ue, tuvo, por todo.s conceplos, la
fanega de sal de 11-2 libras castellanas, cu caita salina, 
en el ultimo quinquenio.

7.0 Qué precio abona la Hacienda á los cosecheros 
particulares, porcada laiiega quit entregan. ¿Ls el de á 
pié de febrica, ó el de coste y costas.’' •

}>.'' En qué haces si; apoyan la.s asignaciones señala­
das, como recompensa del derecho de propiedad, a los 
dueños de las salinas que beneliciala Hacienda.

9." Oué número de depósitos, allolies, toldos y es- 
jiendedurias hay en cada provincia, para la renta de este 
articulo. .

'10. En qué datos se fundan las creaciones de lo.s de- 
pó.dtos (le sal. ■ .

lí. ¿Convendrá suprimir algunos de los estableemos 
ó créai los en otros puntos.’' , r , •
' '1-2. En qué datos se funda la •designación de lúbricas 

y depósitos de,donde surtirse deben los allolies.
15.' ¿Podrán hacerse economías en las conducciones, 

señalándi) el surtido de algunos alfolies de las labricaS' ó 
depósitos mas próximos, y en este caso, à cuanto asceu- 
deriaii’' ' '

l'í. De qué medios de traspórtese valen los Coiilra- 
lisfas para desempeñar éste servicio.

15. Qué formalidades y requisitos se observan, para 
que las conducciones de sal se ejecuten cOn seguridad.

'10. "A qué precaiicione.s están sujetos lo.s éóntratista.s 
de ai rastres de sal, ademas dé las cowsignadás en sus- 
rcspeclivos contra los, para impedir que se liaga fraude 
á hrsónibra de los intereses del Estaiba.

17. Oué clases de envases se usan en el acarreo déla 
sal de unos puntos à litros.

IB. ¿Podrán introducirse en los envasé.s algunas me­
joras, haciendo hvs'saco.s ó costales de una niisma cabi­
da, para que .a primera vista sea lacil comprobar, en 
cu'il(]uicr sitio, el número de f.inégas que llevnni bis (lorr- 
diictores con el (|ue marca la guia; ¿y qué priicíniciones 
seria convcnienle-adoptar en este caso, para evitar el 
fraude?

19. ¿Podrá obligarse al contratista á (¡ne introduzca 
esta mejora, sin que reclame indemnización de pcijiii-
cio3^

20. A qiic precio vende la Hacienda la fanega 
sal de 112 libran castellanas, (¡ue se consume en 

de 
el

reino; y la que se esporta para el eslraiijero.
21. “ A qué precio venden los ¡nirticulares l;i (¡ue se 

esporla para el estranjero, de las salinas que tienen en la 
ribera de. San Fernando.

22. Qué recargos ó sobrepecios tiene la sal en cada 
provincia; cuéntoproducen al año, y a qué se destina el 
importe de estos arbitrios provinciales o locales.

25. Qué disposiciones tien.cúi(loplada.s la admiiiislra- 
cion para llevar á efecto la ley de 16 de agosto de 1851, 
(¡ue hizo esLensivo á Navarra el estanco de la sal por 
cuenta del gobierno.

24. Hay algunas piwineías ó distritos en el reino, 
en los cuales mo se halle establecido el eslaninn y en 
este caso en qué se funda el privilegio ó exención de la 
gabela.

25. Qué número de fanegas de sal podrán resultar 
existentes en las fábricas y alfolíes, en lin del presente 
año.

26. Cuántas se calcula que podrán necesitarse para 
la esportacion y para el surtido de los alfolíi’.sy de¡'ó-
silos en el año áe 1854: y á cuánto ascenderá el coste de 
fabricación y conducción.

27. Quésisic.ina se siguí;'para la elaboración en ca­
da salina; y (pié medios póilr.án adoptarse , para mejo­
rarle lo ma.s económicauíenté (¡ue .sea posible.

28. Siendo conveniente hacer desaparecer la anoma­
lia de usar el li¡io misto de capacidad y p('.<o , para la 

I venta de la sal, y habiendo de regir el nuevo sistema 
1 métrico, ¿deberá preferirse conío tqm de uíiidad para la 

veuta, un múltiplo del gramo ó un 'múltiplo'del litro. 
¿Qué precio deberá lijarse á la unidad en cada uno de 
estos casos?

29. ¿Podrá plantearse páí’á el año próximo la inutili­
zación de la sal para ganaderos, con'alguna rebaja de 
precio? ¿Cuál deberia .ser esta rebaja y (¡ué medidas po- 
drián adoptarse ¡tara llevarla á .cabo.’'

59. ¿Podrá hacerse alguna rehaj:i para favorecer mas 
á los fomentadores de pesca y salazón'y á.los fabricantes 

. de productos qnímicos.’' '
i 51. Atendidas la orgánizácion y distribución para el 
! servicio'que tiene en el diá el resguardo especial, ¿cón- 
! vendrá variar dicha organizaéioú, ( slaldecieiido otra 

que llene coinpleUmeute las necesidades del servicio?

(ulmi~

Renta de tabacos.
1 .® Ga,Ato total; producto total, y producto liquido 

de esta renta, durante el año de 1852.
2 .® Gasto total, y producto total que se calculan 

para 18.55; y producto líquido que restará, teniendo en 
cuenta lo.s resultados y.i conocidos del primer semestre.

5.® .Organización (le la adminisli,’.ación central (le es­
ta renta; y sus gastos de personal y material.

4.® Número de fábricas de cigarros que hay cu el 
reino; punto donde están situadas; é importe total de los 
gasto.s de cada una.

5. ® Número v organización de las administraciones; 
V su coste, ¡mr pcrsou.d, materi.il, alquileres de alinace- 
iie.s y resguardo.

8. ® Número de, libras de cigarros que elaboró cada 
fábiíca dur.inte el año úlliiiio; y de qué clases.

7.® Ga>tos de. elaboración cu cad.i fábrica; espeeili-

lus V 1'1 II le

B

erlad 
ertad 
értad 
ertad 
feriad 
erlad
• una
¡ara e

¡unes de fábrica á fábrica, y 
mies;, csiiresando las coiitrata.s

SüIllill.lS
y tiempo de ellas.

9.“ Gaslos por ¡ireinio de eqirndicion; especilicáudo- 
lo.s ¡lor ¡iroviucia.s y número de eslancos-que haya cu

horada'-,
Ex¡,.'l,encia,s cu ¡icso y valoración, cu rama y ela- 

(pie se considera (p.iedaránen lin de r.joó, para

Existeucia.s (le tabacos cu administraciones; y
consmiid.s probable.s de un aun. *

•12, Qué cantidades de hoja y elaboradas, por clase', 
deberán adquirirse, para mantener la.s laboríos en lábri- 
ca.s y consumos cu IB54; y qué cantidades, A linde que 
resulte una existencia proporcionada para tres meses de 
1855, asi en rama como ('.laborada'

15. Be qué modo se hace la adqñisicicn de cada clase 
de tabacos , ya cu rama ó elaborados, y su precio; de­
signando , si fuere por cantrata, la duración de esta. \ 
con separación las cantidades y clases de los que proce­
dan de comiso.s

14. ¿Seria conveniente , como garantía de la buena 
calidad del tabaco, que interviniese un su recepción, re­
presentando el interés de los consumidores, una perso- 
ma nombrada, el mismo dia de la entrega , por la junta 
de comercio ú otra autoridad que no dependa inmedia­
tamente del gobic,iuo?

•1,5 Cual es la clase de tabacos ([ue prefieren los con- 
sumidoacs; y en qué proporciones convendria aumentar 
su fabricación. -

Fué
3paña 
i Gac

10. Qué resultados pueden esperarse de rebajar el . -
precio del tabaco, ó qué disposiciones seria conveniente 
adoptar para (¡ue, aumentándose el consumo, creciese! frit 
el producto de. esta renta, sin gravar á lo.s particulares.[¡lori

17. Qué dis¡io.sicioues podrían adoptarse, para que r tv 
la administración central y provincial de esta renta íuese 
menos costosa, sin (¡ue se resintiera el servicio. nía hí

Pólvora, ijjgg (
1.® Gasto lotal; producto total y produelo liqui­

do de. esta renta, durante el año de 1852. ■"^^ ^"
2.® .Gasto total, y producto total qae se calculan’ l^ 

p.ira 1855, y prodinUo“líquido que restará, teniendo eir• ■.
los remlLado.s ya conocidos del primer semestre.- Esp 

De qué modo ss hace la adquisición de este ''i’'ipg^
ch CH la

líe tilo: 
' 4.° 
central

nés.

Qué ga.sLos se calculan por la adin¡nislracion‘ber 1 
y provincial cu todos conceptos. iflllOS. 

iV cuanto ascienden los gastos de condúcelo-:

Cuál es (d coste,de lo.s almacenes. 
A cuanto asciende el de espendendicion. 

B.,” ' Qué número de csp.endednrias existe. 
9,0 .Cual es el precio de compra.

.No; 
nevi 
ninistGlial cl (le. venta.,10

11 One coHSHHK) SC calcula anualincnlç.
Qué exisiencías (1(î pólvora de cada clase resalla- Doû 

án en linde lo55 para 1854.
(Se conlinuará.} ontr: 

as qi 
spani 
US af( 
os cii

SECCION COMERCIAL.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 6 DE AGOSTOios p
No se lia publicado operación alguna, habiendo quejion ( 

dado los fondos á _, 
3 por 100 á 44 118. 
Diferido 25 5[16. ¡I apt 
Parlícipe.s legos del 4 y 5 por 100 20 d. -vpcí 
Amortizable de i.’ 10 1¡1G. 
Id. de 2.\5 112. ■ _ Loí

. Accionc-s del Banco A/spañol de San Fernando 105 
Gomité ó 50 por 100 de cupones 5 lp4 d. 5 112 paper 

losiblId. sin inL(íré.s.
Materia! del Tesoro preferente d.
Id. no preferente 45 p.

Corrcgimienlo de Madrid.
íl enl
11 acia

De los partes remitidos por la conladuri# general d; ¿^' 
Exemo. ayuntamiento , resulta que han entrado en el daegro 
de ayer por las puertas de esta capital, las caiilidadto 
de lo.s artículos (|ue á continuación se espresan: > *

5,597 fanegas (le trigo. tireol
456 arrobas de harina de id. lOndí

4,919 libras de pan cocido. ,„
19,955 arrobes de carbón. '

97 vacas que Componen 51,636 libras de peso, íslá.. 
618 carneros que hacen 15,128 libras. .q
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